
Los periodistas extranjeros preguntan: ¿Qué festeja?. 
josé F. Talavera 

BUENOS AIRES. 19 de ¡un.o 
<iJPr- - ';G r? fc,te ; . i Arqer,T! 

risa es .a pr„Njti-"Ui que los vi 
sitantes ^xtra^ieros se fovm.' 
lar, entre asombrados o ¡nts -
gados, 3l ver a las rnuitit'jCÍfíS 
lanzarse delirantes a las caites 
para aclamar a sus ¡dolos íut-

i) bciísticos. 

La escena, aunque repetida 
hasta convertirse en rutina ce­
da vez que Argentina juega en 

! el campeonato mundial, resul-
i ta desconcertante. 

!| ¿Es que el fútbol tiene en sí 
|; tanto valor como para movili-
N zar a gentes de todas las eda­

des, lanzándolas a !a calle en 
una verdadera orgía de locura 
colectiva i" 

Es un enigma para sociólo 
gos, tal vez para políticos. Bajo 
!a apariencia de una celebra­
ción meramente deportiva, al­
gunos observadores creen ad­
vertir algo más Pero no aciei-
tan a dar con la clave que 
explique tarifa exuberancia. 

"ífirmmado cada encuentro 
d« *a selección argentina, las 
-•a-'es sor1 ¡ornadas por asalto, • 
tanto pe" ¡jeatones. corno por 
auto'TTJvi.iStas que dan rienda 
Suelta 3 HU inconten'ble entu-

Y no ocurre sólo en Buenos 
Aires ríi en Rosario, conde 
f-hor.j juega -i conjunto dueño 

df un r.-•••-íSr. a ;.¡ 
•non'.-. • -..j se '*:<,': 

r-- c-tr, -íefísíTt 

híi-.'.ut- con li^os .TI lob b-\; • 
.'us u":-,.!,an ¡a .ndemünaa de 
¡as ;,i.-c'i .=?$ invernales. An 
c'-jr.ijb .:¡u£ anua'mtriie se re 
cogee d esas ho^s , se conta­
giar- con ei sarampión del fút­
bol. Jóvenes que empuñan 
matracas rivalizan ccn los que 
hacen sonar cornetas y baten 
tambores La lluvia no aplaca 
e! frenesí La gente baila, grita, 
hace ondear banderas. 

El jolgorio no decae. Horas 
después de finalizado cada 
partido del equipo argentino, 
las voces siguen enronquecien-
do y los agentes policiales ha­
cen prodigios para mantener el 
orden. Las bocinas de ios 
automóviles y camiones pobla­
dos de muchachos que no 
tienen or rumbo preciso, inva 
den tí espacio con ^us toques 
estr¡a-_:ires. 

A medida q-je el torneo 
avanza, ~i festejo se prolonga. 
Y se anti.-;ioá. El domingo, ho­
ras tintes d»' partido entre Ar­
gentina v ¡?I Brasil, 'as ppncipa-
ÍPS ;-::', -rías de Buenos Aires 
fuerce testigos del inusitado 
espe^r.í^uio. 

No ;mporta que Argentina 
gaoo. -"í'íCfite o pierda. Se;-! 
cual fuere ei rosultaon. ei ñor 
niujuer-'» humano continúa --. 
procpsiv'i 'Argentina. Ari jív 

: i ní i " ¿.-h la consigna que se e¡o-
•y;.i .»;;•' sobro, '.'i bi.Ü:r¡o, corno 
-,}•<•* ••-• i.iCICO d . I"l í'ftSÍ'3 m-'iX 

•. u^e todos esperan st pro 
liuzcfj ei domingo, con la oh 
tención de' cetro de> fútbol 
mundial. 

La actuación del equipo fa­
vonio, qtjfi sigue figurando 
entre ios candidatos, sigue 
siendo pobre, pero no es hora 
de teorizar sobre tácticas fut­
bolísticas ni sobre méritos ex­
puestos en el campo de juego. 
Todos han sido ganados por 
una certidumbre ciega: Argen­
tina será campeón. 

Queda por ver si el presagio 
se cumplirá. 

Algunos ensayan la tesis de 
qutí Argentina vocea su or­
gullo por haber organizado con 
acierto un campeonato mun­
dial Ei argumento no conven­
ce, oese a que la^prernisa es 
valedera. Otros opinan que los 
argentinos desahogan sus 
frustraciones y tratan de olvi­
dar ¡a situación de su país que 
no goza del bienestar de an­
taño La explicación tampoco 
parece suficiente. 

Como se;¡. la muchedumbre 
hiprotizada avunza por las 
c.-i-los g-ítando "Argentina. Ar-
gnnrna ' . 

, OUE'Í significa todo esto?. Es 
lo que n¿die acierta a 
comp-ender Vitalmente. 

"/AR-GEN-TI-NA!". . . El grito ha ganado las calles de} 
preguntan por qué. Una euforia inaudita, desconcertat 
la mayor inflación del mundo y una dictadura tan sar 
déla vidasocial. ¿Porqué?,se dicen los visitantes más lá 


